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	A mi hija Erika. Mi más maravilloso tesoro.

	Te quiere.

	                                    Mamá.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	



	


Prólogo


	 

	Qué pasaría si toda tu vida hubieras tenido miedo a vivir, a que los demás se percataran de tu presencia.

	Si hubieras aprendido a ser invisible para la gente de tu alrededor, por el miedo a la incomprensión, al rechazo, para evitar las risas y la vergüenza.

	Porque a veces la vida no es justa y se ensaña con ciertos individuos sin motivo. Convirtiéndolos en inadaptados, los incomprendidos, despojos de la sociedad.

	¿Pero realmente lo son?

	  O los verdaderos despojos de la sociedad son aquellos que atacan al débil, que alimentan su ego humillando a los demás.

	¡Dímelo tú!

	



	


Diez años antes.


	1

	― ¿Por qué siempre a mí? ―Se preguntó Elle por enésima vez en un mismo día.

	En aquel momento se encontraba plantada en mitad de la cafetería, con el uniforme cubierto de salsa de tomate y espaguetis, incluso por el pelo. Otro accidente, que torpe era. Malditas niñas pijas, no tenían nada mejor que hacer para pasar el tiempo.

	―Elle, deberías ir a cambiarte. Das un poco de asquito.

	Beverly la princesa del hielo, como no, siempre tenía que destacar. Siempre rodeada de su séquito de arpías, parecían encontrar muy divertido humillarla a diario.

	Elle no podía llegar a entender porque siempre la tomaban con ella, de acuerdo, no vestía con los últimos modelos de las tiendas más elegantes, pero eso no la hacía una indeseable, a su modo de ver. Se portaba bien en casa, era amable con las personas mayores, sacaba buenas notas.

	Vale que no fuera una súper modelo, más bien podía considerarse del montón. Pero eso no justificaba que la trataran así.

	[image: Image]

	- Hola Elle, ¿ya tienes pareja para el baile de primavera?

	Elle miró a Jeremy como si un extraterrestre se hubiera plantado delante de ella y la estuviera invitando a un viaje interestelar.

	―Elle, que pasa. No vas a contestarme ―le preguntó Jeremy con una sonrisa de oreja a oreja.

	―Eh…, perdona… Jeremy. No, no tengo pareja.

	―Vaya, estupendo. Te recojo a las seis en tu casa ―la interrumpió Jeremy ―y no aceptare un no por respuesta. Ponte guapa Elle.

	Y sin más se fue. Dejándola sola y sin caber en su asombro.

	Elle llego a su casa feliz, pensando que, a lo mejor, por fin, habían empezado a aceptarla. Le contó a su madre que al final, si iría al baile y, que estrenaría el vestido que le había comprado con tanta ilusión.

	Elle se arregló, dejo que su madre la peinara y, esperó ilusionada a que apareciera Jeremy, pensado que por fin podría empezar a tener un grupo de amigos y, dejar de ser la repudiada del instituto.

	Jeremy llego puntual, vestido con un elegante smoking negro. Se presentó a los padres de Elle como todo un caballero y prometió no llegar más tarde de su toque de queda.

	― ¿Dónde vamos? Por aquí no se va al instituto ―preguntó Elle bastante inquieta ya que no reconocía la zona donde se encontraban.

	―Pensé que podíamos dar un paseo y hablar un poco, ya sabes para conocernos mejor.

	―Pero llegáremos tarde al baile ―protesto Elle no muy convencida.

	―No te preocupes ―dijo Jeremy mientras detenía el coche en una calle apartada ―la gente guay no llega nunca de los primeros. Pero dime Elle, ¿has tenido muchos novios?

	― ¿Que? ¿Quién yo? Que va. No salgo mucho.

	―Vaya, es una lástima. Una chica como tú. Entonces no habrás besado a muchos tíos, no.

	―Yo... ―replicó Elle, nerviosa ―creo que deberíamos irnos ya. Se está haciendo tarde.

	―A qué viene tanta prisa Elle, solo quiero conocerte un poco mejor ―dijo Jeremy con una sonrisa cruel dibujada en su hermosa boca ―porque no te acercas un poco más, no te voy a morder. Anda ven aquí.

	―De verdad Jeremy, sería mejor que nos fuéramos ya ―respondió Elle con un deje de miedo en la voz. No le gustaba nada como la estaba mirando Jeremy. Era como ella se imaginaba que el lobo feroz miraría a la abuelita, antes de saltar sobre ella. ―Podemos hablar en el baile.

	―Pero Elle para lo que tengo pensado necesitamos un poco de intimidad. Anda no seas tímida y, acércate más. Qué tal si me das un beso. Seguramente no has besado nunca a ningún tío ¿No tienes ni un poquito de curiosidad? Vamos Elle porque estás aquí sino.

	―Yo no he quedado contigo para esto Jeremy. Será mejor que me lleves a casa ―respondió Elle ya asustada de verdad.

	De repente la mano de Jeremy salió disparada hacia su cuello, haciendo la presión justa para que le resultara difícil respirar.

	―Vamos Elle, no te hagas la estrecha. Si lo estás deseando ―dijo Jeremy apretando un poco más.

	Se acercó más a ella, rozando con su boca la comisura de sus labios y disfrutando cuando un escalofrío la recorrió a causa del miedo.

	― Te gusta, lo sé. No lo niegues. Te voy a demostrar lo que es un hombre de verdad.

	 

	Y en aquel preciso momento, cuando Jeremy agarro el cuello de su vestido y lo desgarro para dejarla expuesta y vulnerable, Elle comprendió el grave error que había cometido al aceptar la invitación de Jeremy al baile.

	El la agarró con tanta fuerza que en el forcejeo arañó y laceró su piel. En un intento desesperado por escapar Elle abrió la puerta del coche y cayó de rodillas al suelo seguida de Jeremy, pero él era demasiado fuerte, por más que luchó, por más que arañó y, golpeo todo fue inútil. Jeremy se ensañó con ella devolviendo cada golpe, en cierto momento sintió un sabor metálico en la boca y supuso que estaba sangrando. Le zumbaba la cabeza y estaba luchando contra la inconsciencia. Pero lo peor era el dolor, ese dolor partiendo del centro de su cuerpo, donde él había entrado sin permiso arrebatándole para siempre su inocencia, sus sueños de príncipes azules, ese dolor era insoportable.

	Y de repente todo acabó. La presión del cuerpo de Jeremy contra el suyo, apretándola contra el frio asfalto de la carretera, desapareció.

	―Bueno Elle, ¿No me das las gracias? ―le preguntó Jeremy, mirándola como si fuera una alimaña que alguien hubiera atropellado y tirado después en la cuneta ―Pues deberías. Sin mí nunca habrías estado con un hombre. Ahora eres mía.

	Y con esas palabras se subió a su coche y se fue, dejándola allí tirada rota por dentro y por fuera. En una calle oscura. Oscura, como la oscuridad que cayó sobre ella.

	 


En la actualidad

	1

	El timbre de la puerta la sacó de su concentración. Dejo su trabajo con el ordenador para ir a mirar por la mirilla. Era extraño que sonara su timbre ya que su edificio disponía de portero las veinticuatro horas del día, motivo por el cual se había decidido a alquilar aquel piso pese a su precio desorbitado.

	«Que extraño, al otro lado de la puerta no se veía a nadie.»

	 La abrió despacio sin quitar la cadena de seguridad, pero seguía sin ver a nadie. Extrañada volvió a cerrar la puerta para poder quitar la cadena y, muy despacio preparada para cerrar de golpe por si había alguien agazapado en algún rincón del pasillo volvió a abrir.

	Que extraño no había nadie, volvió a decirse. Alguien se debía de haber equivocado al llamar a su timbre. Empezaba a cerrar de nuevo cuando se dio cuenta que habían dejado un paquete en el suelo.

	A lo mejor el portero tenía prisa y había llamado y se había ido corriendo. Cogió el paquete y volvió a entrar asegurándose de cerrar bien, como siempre hacía. Puso el paquete encima de la mesa y lo abrió, un poco más y, se desmaya al perder de golpe todo el aire de sus pulmones. En la caja había una docena de rosas negras y una nota.

	ERES MÍA.
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	―Le estoy diciendo que es una amenaza ―volvió a explicar Elle. Ya había perdido la cuenta de a cuantas personas les había contado lo sucedido, y ninguno parecía hacerle más caso que el anterior.

	Detective Davies hay una mujer hay fuera que lleva más de media hora intentando denunciar un supuesto acoso.

	― ¿Supuesto? ―preguntó el detective Davies.

	―Señor solo son un puñado de rosas negras. Y es la primera vez que recibe algo así.

	―Entonces, que estas insinuando. ¿Qué es una simple histérica?

	―Yo no he dicho eso Señor. Pero tiene que reconocer que asegurar que unas rosas son una amenaza es bastante exagerado.

	―Quizá debería hablar con ella. De me cinco minutos y hágala pasar a mi despacho. Por cierto, ¿cómo has dicho que se llama?

	―Señorita Chase. Elle Chase.

	 

	―Señorita Chase, el detective Davies la recibirá en su despacho. Si quiere seguirme.

	Elle siguió al policía por el pasillo decidida a hacerse oír. No era ninguna histérica, ni estaba loca y, lo iba a demostrar. 

	 

	―Bueno ya era hora de que alguien se dignase a escucharme ―fue lo primero que salió de la boca de aquella mujer, antes siquiera que pudiera ofrecerle una silla. Y menuda mujer, iba totalmente desaliñada, como si no conociera la existencia de los espejos, y a pesar de eso se podía apreciar perfectamente lo bella que era debajo de su disfraz. No le extrañaba que el agente la hubiera tomado por una histérica al primer vistazo.

	―Señorita Chase, ¿Verdad?

	Elle se limitó a asentir con la cabeza antes de que el tal detective Davies continuara hablando.

	―Porque no se sienta y me cuenta su historia desde el principio.

	― ¿Y servirá de algo? ¿O solo es que esta aburrido y sus compañeros, le aun dicho que hablara con la loca, ya sabe para echarse unas risas? ―le soltó Elle así, sin más. Estaba tan harta de la situación. Aquello era una comisaría de policía, maldita sea, no podían hacer su trabajo.

	―Por supuesto Señorita Chase, si me explica lo ocurrido intentare ayudarla con su problema. ¿Por qué no se sienta y hablamos?

	Elle lo miro desconfiada, aquel tipo estaba demasiado seguro de sí mismo. Seguro que en sus tiempos de instituto pertenecía a los pijos, los que siempre iban a la última. Elle sabía muy bien como era esa clase de gente.

	―Bueno, y dígame. Según tengo entendido está usted convencida de que alguien la está acosando ―le estaba diciendo aquel hombre. Parecía que iba a ser otro callejón sin salida. Y la verdad, ya estaba cansada de tener que explicar su punto de vista ―parece ser que mis detectives no encuentran razón alguna que apoye su teoría del acosador. Sus pruebas se limitan, según tengo entendido a un ramo de rosas negras.

	―Si no pensaba escucharme, ¿por qué me está haciendo perder el tiempo? ―le dijo indignada ―según tengo entendido, su trabajó es investigar las denuncias que se cursan en esta comisaria. ¿No es así? Pues haga su trabajo. Así a lo mejor esta vez consiguen evitar que maten a alguien.

	Ya se había cansado de que aquellos policías, la trataran como a una pobre chalada. Malditos trogloditas machistas.

	No le quedaba otro remedio que ocuparse ella misma de la situación. Elle sabía lo que debía hacer, por desgracia no era la primera vez que la encontraba.

	Tenía que empezar a hacer los preparativos para volver a desaparecer.

	 


2

	Había estado toda la tarde pegado al maldito ordenador. Al fin y al cabo, la señorita Chase tenía toda la razón, estaban allí para investigar las denuncias de la gente.

	Y vaya si había cosas que investigar. Pero no lo que él pensaba encontrar.

	La vida de la señorita Chase se podía seguir hasta seis años atrás, después nada. Era como si hubiera nacido hacia tan solo seis años, con la peculiaridad de que ella ya había nacido con veinte. Parecía que al final si tenía algo que investigar. Y la señorita Elle Chase tenía que darle unas cuantas explicaciones.

	―Teniente, busque usted el teléfono de la señorita Chase y dígale que la espero aquí mañana a las diez ―le dijo el capitán Davies al agente que atendió el teléfono.

	―Por supuesto señor, si pregunta el motivo, ¿qué le digo? ―preguntó el teniente.

	―Dile que se requiere su presencia para la investigación. 
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	Vaya parecía que al final se había equivocado. El detective Davies la había citado para mañana a las diez. Quizás había descubierto algo, quizás esta vez no sería ella la que tuviera que huir.

	Se preparó algo ligero de cena y, se fue a descansar. La verdad era que tenía los nervios a flor de piel. No sabía si podría resistir muchos días más así. Hacía diez años que su vida se había convertido en una especie de montaña rusa y la verdad es que estaba agotada. Ojalá la primera impresión que se había llevado del detective estuviera equivocada y él consiguiera poner fin a aquella situación.

	
 

	―Señorita Chase, le agradezco su puntualidad ―le dijo Mike, observándola con detalle ―siéntese por favor.

	―Gracias detective Davies, ¿hay alguna novedad? ―le preguntó Elle, tomando asiento ―la verdad me sorprende la rapidez de sus resultados.

	―Sí, ya me quedo claro ayer su opinión sobre nuestra manera de trabajar. Pero no la he hecho venir por eso. Me gustaría que me aclarara algunas cosas.

	―Si me dice de que está hablando, sin tanto rodeo, quizás pueda contestarle ―hacía ya mucho tiempo que había perdido la paciencia con la gente. De todas maneras, lo más sano para su salud mental era mantenerse alejada de ellos.

	―Bueno, ya que insiste. Me puede decir, ¿quién es usted realmente? ―le dijo el detective observando con detenimiento todas sus reacciones. Era buena, se dijo, apenas había reaccionado ante la pregunta ―he estado mirando en todas las bases de datos y usted apareció de repente hace seis años. ¿Me lo podría explicar? 

	―Creía que iba a investigar mi denuncia, no a mí ―le dijo Elle, la había pillado desprevenida. Y eso hacía mucho tiempo que, para Elle, era muy difícil.

	― ¡Contésteme! ―le gritó de repente Mike, interrumpiéndola, mientras golpeaba el escritorio con ambas manos para darle más énfasis a sus palabras ―. No intente jugar conmigo Elle ―le dijo tuteándola solo por el placer de ver su reacción, si es que conseguía que tuviera alguna ― ¡Ya, estoy esperando! 

	― ¿Qué quiere que le diga? Usted ya ha sacado sus propias conclusiones. ¿De que servirá lo que le pueda decir yo? ―nunca debió pensar en denunciar. Debía haber hecho lo que hacía siempre. Hacer las maletas y huir lo más lejos posible.

	―Si ya hubiera llegado a mis propias conclusiones, no la hubiera echo venir hasta aquí ―le dijo volviendo a tomar asiento ― ¿Cuánto me vas a hacer esperar?

	― ¿Por qué no se limita a intentar coger a mi acosador? Lo demás, no tiene mayor importancia.

	―Le agradecería que no me dijera como debo hacer mi trabajo ―la volvió a interrumpir ―se me está acabando la paciencia. Sera mejor que me cuente de que va esto si no quiere acabar durmiendo en el calabozo. La usurpación de personalidad es un delito.

OEBPS/cover.jpeg
MIEDO A VIVIR

MARY ORVAY-





OEBPS/images/image.png





